
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Punto Principal 

Por medio de crecer en nuestra relación con Dios a través de añadiendo 

diligentemente a nuestra fe en Cristo, aseguraremos nuestra salvación y nunca nos 

perderemos.  

 

Introducción 

En el verso de apertura de la segunda epístola de Pedro, el apóstol estableció la fe en 

Cristo como el fundamento de nuestra relación con Dios. La fe en Cristo es nuestra 

base espiritual, y sobre este fundamento nuestra relación con Dios es edificada.  Pedro 

amonestó a los santos diciendo, “Añade a tu fe.”  Como veremos, añadiendo requiere 

diligencia de nuestra parte.  

 

Verso Clave 

“Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y elección; 

porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás” (2 Ped 1:10).  

 

Resumen De La Lección 

Pedro dijo, “Añadir a tu fe” (2 Ped 1:5). ¿Cuál es la implicación de “añadid” a 

cualquier cosa? Hay algo más para ser obtenido en Cristo (considera también Fil 

3:12).  Por su puesto, la fe en Cristo y su obra expiatoria en la cruz es el principio y 

fundamento de nuestra relación con Dios.  Aunque la fe impregna esta relación a todo 

nivel, hay mucho más a nuestra relación con Dios que solo la fe.  Ciertamente no 

alcanzamos nada en Cristo sin fe; y el hecho de que si alcanzamos muchas 

bendiciones espirituales por la fe es la confirmación de que hay mucho más al conocer 

a Dios que solo la fe. Mucha gente ve la fe como el ápice y altura de su espiritualidad, 

en vez que la base. Ellos profesan fe audaz en Cristo, sin embargo su relación con 

Dios no ha llegado más lejos que una profesión pública de fe. Santiago expuso este 

error.  Él explicó que las obras de justicia seguramente acompañarán una fe genuina 

en Cristo, confirmando que la fe verdadera no puede pararse sola (San 2:20-24). La 

fe verdadera en Cristo nos llevará en una jornada de fe a una relación más profunda 

con Dios (e.g. Abraham, Heb 11:8-19). Pero esta jornada requiere diligencia en 

“Diligencia” 
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nuestra parte – no es un accidente.  Si deseamos una relación más profunda con Dios, 

entonces tenemos que perseguirla.  Nosotros tenemos la responsabilidad de nutrir y 

cultivar nuestra relación con Dios por medio de nuestra fe.  Pedro dijo, “poniendo 

toda diligencia por esto mismo” (2 Pe. 1:5; see also v. 10). Entonces la diligencia es 

algo que tenemos que hacer.  ¿Por qué se necesita la diligencia?  Hebreos 11:6 dice, 

“Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a 

Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.” Viniendo a Dios 

requiere nuestra fe, pero su recompensa requiere nuestra diligencia. La diligencia es 

entonces esencial a una relación creciente con Dios. A través de la fe y la diligencia, 

Pedro sugirió profundidades indecibles de relación con Dios, amonestándonos a 

añadir los siguientes atributos de Cristo a nuestra fe: virtud, conocimiento, al 

conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, 

piedad;  a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor (2 Ped. 1:5-7). Pedro 

empezó con la fe y terminó con el amor. La fe en Cristo nos llama a caminar adelante 

en nuestra relación con Dios a las profundidades y alturas de su gran amor. La fe 

entonces, es el principio de nuestra relación con Dios, pero el perfecto amor es la 

meta última (Ef. 3:19; Mt. 22:37-40).  Por la fe, nosotros exploramos y 

experimentamos las dimensiones vastas del amor de Dios (Ef. 3:17-18). El resultado 

de tal diligencia en nuestra relación con Dios es auto evidente.  Cuando todos estos 

atributos están trabajando abundantemente en nosotros, no carecemos nada 

espiritualmente.  Tenemos una fe que produce el fruto de Cristo (i.e. el fruto del 

Espíritu Ga. 5:22-23). Todos estos atributos son la evidencia de la presencia habitante 

de Dios en nuestras vidas. Estos atributos demuestran su poder divino obrando en 

nosotros y su naturaleza divina habitando en nosotros (2 Pe. 1:3-4). Por otro lado, 

cuando estos atributos están ausentes en un Cristiano, esto indica caer de la gracia.  

El creyente ha perdido su visión y dirección espiritual.  Él ha olvidado todo lo que 

Dios hizo por él (v. 9).  Se ha dicho “aquellos que no aprenden de su pasado sin duda 

lo repetirán.” Si un hombre pierde vista de donde vino – “olvidando que él fue 

purgado de sus pecados pasados” – él seguramente recurrirá a sus viejos, caminos 

pecaminosos.  El punto de Pedro es claro.  Nosotros evitamos caer de la gracia por 

medio de añadir a nuestra fe – creciendo en gracia (3:18) – y por medio de obtener 

todo lo que podamos en nuestro camino con Dios.  Añadir a nuestra fe requiere 

diligencia. Por medio de la diligencia, aseguramos nuestra relación con el Señor 

(1:10). 

 

Estudio de Escrituras 

Añadir a tu fe – 2 Pe. 1:5-7; Fil. 3:12; San. 2:20-24; Heb. 11:8-19 

Dar diligencia – 2 Pe. 1:5, 8-10; Heb. 11:6; Ef. 3:17-19; Mt. 22:37-40 

 



Conclusión 

Nuestra relación con Dios es de dos lados: Él se relaciona con nosotros, pero nosotros 

también nos relacionamos con Él.  Él nos ha salvado graciosamente y nos ha llamado 

a seguirle.  En nuestra relación, podemos estar seguros de la fidelidad de Dios.  Sin 

embargo, nosotros llevamos la responsabilidad de establecer nuestro llamado y 

elección en Cristo a través de diligentemente añadiendo a nuestra fe.  A través de tal 

diligencia de nuestra parte, nosotros aseguramos nuestra salvación y nunca 

fallaremos. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

“No Olivides” 
Punto Principal 

Enfocando en nuestra relación con Cristo a través de estudiar las Escrituras, 

mantenemos nuestra mente espiritual alerta y por tanto nos defendemos contra pereza 

espiritual y caer de la gracia.  

 

Introducción 

En esta segunda epístola, el apóstol pedro tenía en mente crecimiento spiritual y 

formación.  Él escribió acerca de “añadir a nuestra fe, y él mantuvo una fe que no se 

puede sacudir porque está bien establecida (2 Ped. 1:5-10). Como explicó Pedro, la 

clave a la victoria espiritual es nuestra diligencia.  En la lección de hoy, veremos que 

“el recordar” es una parte importante de ser diligente hasta la venida del Señor.  

 

Verso Clave 

“Pues tengo por justo, en tanto que estoy en este cuerpo, el despertaros con 

amonestación” (2 Ped. 1:13). 

 

Resumen De La Lección 

La relación con Cristo nos llama a avanzar y a desarrollar en ella (Fil. 3:12).  Hasta 

que el Señor nos lleve a casa, no debemos dejar de crecer espiritualmente.  Jesús le 

dijo a Pedro, “Sígueme” (Mt. 4:19; Jn. 21:19, 22). Seguir significa moverse adelante 

siguiendo el patrón. Como siervo y un apóstol de Cristo, Pedro igualmente nos enseñó 

a seguir el ejemplo del Señor y sus pasos (1 Pe. 2:21).  Seguir a Cristo no es algo fijo 

y estacionario, sino es una relación dinámica, creciente, cambio de vida, y formativa.  

Con tanto que nuestra moción espiritual se esté moviendo adelante y para arriba en 

amor de Cristo, haremos bien espiritualmente. Podemos estar seguros de un lugar en 

su reino eternal (2 Pe. 1:10-11).  Siguiendo a Jesús y persiguiéndole, llegaremos a 

donde Él está sentado – a la mano derecha del Padre Col. 3:1-2; Jn. 14:3; 1 Tes. 4:17). 

Jesús dijo, “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen” (Jn 10:27).  Sin 

embargo, Pedro advirtió contra el caer de la gracia o retroceder  (2 Pe. 2:20). Es 

posible que alguien olvide que ha sido “purificado de sus antiguos pecados” (1:9). 

Por esta razón, Pedro enfatizó la necesidad de recordar la verdad (vv. 12-15).  
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Hablando naturalmente, mucha gente sufre de varias causas de pérdida de memoria: 

Demencia, lesión cerebral, infarto cerebral, trauma emocional, y así sucesivamente. 

Ellos ya no pueden recordar a gente, eventos, y experiencias que han formado sus 

vidas. En muchas maneras, la pérdida de la memoria inhibe su capacidad para 

funcionar normalmente y para relacionar con otros. Afortunadamente, no toda la 

pérdida de memoria es permanente – puede ser recuperada con terapia y tratamiento 

médico. Además, el Señor es nuestro sanador (1 Pe. 2:24; Is. 53:5).  Igualmente, las 

enseñanzas de Pedro sugieren que podemos tener “pérdida de memoria spiritual” a 

través de ser negligentes a nuestro discipulado (2 Pe. 1:5, 10). Satanás desea nada 

más que destruir la fe de un hijo de Dios (1 Pe. 5:8).  El pecado es destructivo y 

engañoso, pero Satanás promueve el pecado como una experiencia auto realizable 

(Ga. 6:7-8; Gen. 3:4-5).  El Espíritu de este mundo no nos da apoyo y ánimo en la fe; 

en realidad trabaja para socavar y destruir nuestra fe en Cristo (1 Jn. 2:15-17; Ef. 2:2). 

¡Tenemos que mantenernos alertos! Recordando la verdad es una de las maneras 

primordiales en que permanecemos en guardia contra el enemigo y las influencias 

malignas de este mundo.  Dios quiere que recordemos nuestra liberación del pecado 

y su esclavitud; pero Satanás quiere que lo olvidemos. Después que Dios libertó a los 

Hebreos de Egipto, ellos en realidad deseaban regresar.  Tan pronto que ellos se 

escaparon de la esclavitud de Egipto – cuando vino el primer problema – la gente 

inmediatamente se olvidó el horror y miseria de la esclavitud, y anhelaban regresar a 

Egipto (Nu. 14:1-4). Claramente, el recordar es esencial para mantener la fe. Si 

fallamos en disciplinarnos  y consagrarnos en nuestra relación con Cristo, 

eventualmente perderemos vista del pasado de donde Dios  nos liberó, y también la 

esperanza futura celestial que nos espera (2 Pe. 1:9, 11).  Recordando de donde 

vinimos y a dónde vamos nos da nuestra perspectiva espiritual.  Por medio de guardar 

las verdades de la Palabra de Dios en la vanguardia de nuestra mente y corazón, 

nosotros mantenemos la perspectiva justa que se necesita para resistir al enemigo 

(Sal. 119:11; 1 Ped. 5:9; 1 Tim. 4:13-16).   

Estudio de Escrituras 

Siguiendo a Cristo – Fil. 3:12; Mt. 4:19; Jn. 21:19, 22; 1 Pe. 2:21; 2 Pe. 1:10-11; Col. 

3:1-2; Jn. 14:3; 1 Tes. 4:17; Jn. 10:27 

Recordando la verdad – 2 Pe. 1:9, 12-15; 2:20; 1 Ti. 4:13-16 

Resistiendo al enemigo – 1 Pe. 5:8-9; Gen. 3:4-5; Ef. 2:2; 1 Jn. 2:15-17; Sal. 119:11 

Conclusión 

Pedro entendía su responsabilidad de despertar la conmemoración de los santos (2 

Pe. 1:12-15).  Esto es una parte importante del liderazgo en la iglesia.  A como líderes 

y ministros de la iglesia mantengan a los miembros enfocados en las verdades de la 

Palabra de Dios, podemos tener confianza de la preparación de la iglesia para la 

venida del Señor (Ef. 5:26-27). 



 

 

 

 

 

 

 

 

“Testigos Ocular” 
Punto Principal 

Nuestra fe en Jesucristo es afirmada por los relatos de testigos oculares de los 

apóstoles cuyo testimonio es registrado en las páginas del Nuevo Testamento.  

Introducción 

El Señor ya le había demostrado a Pedro que pronto él moriría (2 Pe. 1:14). 

Formalmente, esta epístola era el discurso final de Pedro a los santos. Pero aún más, 

era las finales palabras de Dios a la iglesia a través de Pedro.  El deseo de Pedro (y 

del Señor) era de dejarlos con verdad que ellos nunca olvidarían. El apóstol deseaba 

establecer a la iglesia en la fe mucho después que él se fuera.  En la lección de hoy, 

Pedro dio a la iglesia su testimonio ocular.   

Verso Clave 

“Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo 

siguiendo fábulas artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios ojos su 

majestad” (2 Ped. 1:16). 

Resumen De La Lección 

En cada sociedad, los niños crecen escuchando historias acerca de gente verdadera. 

Algunas de las historias son verdad, pero algunas son meramente leyendas – historias 

ficticias que embellecen los personajes de las personas haciéndolos más grandes que 

la vida.  Por ejemplo, Davy Crockett era una persona verdadera del Este de Tennessee 

quien era un miembro de la Casa De Representantes de los EU.  A él se le puso “rey 

de la frontera salvaje,” pero la historia de su vida la embellecieron a cuentos míticos 

y luego popularizado por medio de libros, dramas y películas.  Sin Embargo, cuando 

Pedro escribió su epístola, él estaba explicando que esto no era el caso concerniente 

a la vida de Jesucristo (1 Ped 1:16): el liderazgo apostólico de la iglesia no seguían 

fábulas (i.e. mitos, leyendas, historia inventadas).  Ellos no predicaban el mensaje de 

Cristo basado en historias ficticias siendo circuladas en y alrededor de la iglesia. 

Pedro estaba afirmando que ellos no sufrían persecución y aún martirio por una fábula 

(Hechos 12:1-4; Jn. 21:18-19).  Sin embargo, el apóstol Pablo dijo que los últimos 

días serían un tiempo de gran engaño, y él advirtió que la gente en realidad se 

voltearía de la verdad para seguir fábulas  (2 Ti. 3:1, 13; 4:3-4). Como Pablo, Pedro 

también escribió para confirmar a los santos en la Verdad, sabiendo que el engaño y 
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engañadores serían inminentes después de su muerte (2 Pe. 1:12, 14; 2:1-2). ¿Cómo 

sabía Pedro la validez de sus reclamaciones concerniente a Jesús? ¡Él fue un testigo 

ocular! Los apóstoles declararon y escribieron las cosas que ellos atestiguaron con 

sus propios ojos y escucharon con sus propios oídos (2 Pe. 1:16-18; Mt. 17:1-9; Mk. 

9:1-9; Lu. 9:27-36).  In 2 Peter 1:16.  El 2 de Pedro 1:16, la palabra “testigos” lleva 

la idea de ser observadores de cerca (i.e. gente que puede definitivamente confirmar 

sus reclamaciones a primer mano).  Los doce apóstoles vieron, escucharon, y tocaron 

a Jesús físicamente (1 Jn. 1:1-4). Después de la resurrección de Jesús, Tomás declaró, 

“Si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los 

clavos, y metiere mi mano en su costado, no creeré” (Jn 20:25).  Siendo un testigo 

ocular del ministerio de Jesús y la resurrección era esencial para el apostolado de los 

doce discípulos (Hech. 1:15-26). Como un testigo ocular verdadero, Pedro escribió 

para declarar que Jesús ere en verdad el Cristo, el Hijo de Dios (2 Ped 1:17).  Cuando 

Pedro veo la gloria de la transfiguración, estaba asombrado de miedo y habló fuera 

de lugar porque él no sabía que decir (Mar 9:5-6). La respuesta al error de Pedro, el 

Padre dio honra y gloria a Jesús por medio de una voz del cielo confirmando que 

Jesús era en verdad el Hijo de Dios (Mar. 9:7-8; 2 Ped. 1:17-18). Una voz audible – 

la voz de Dios – fue oída por Pedro, la cual dijo, “Este es mi Hijo amado, en quien 

tengo complacencia;” (Mat 17:5).  En 2 Pedro 1:18, el apóstol dijo , “ Y nosotros 

oímos esta voz.” No solo escuchó Pedro la voz, sino también Santiago y Juan fueron 

testigos igualmente autorizados de esta maravilla supernatural (Mat. 17:1, 6). Su 

testigo ocular colectivo corroboró la experiencia y testimonio individual de uno al 

otro. Cada uno veo; cada uno escuchó; y juntos ellos declararon que Jesús es el Hijo 

de Dios.  

Estudio De Escrituras 

Jesús no es una fábula -  2 Ped. 1:12, 14, 16; 2:1-2; Hech. 12:1-4; Jn. 21:18-19 

El testigo ocular de Pedro - 2 Ped. 1:16-18; Mat. 17:1-9; Mar. 9:1-9; Lu. 9:27-36; 

Hech. 1:15-26 

Jesús es el Hijo de Dios - 2 Pe. 1:17-18; Mar. 9:5-8; Mat. 17:1, 5-6 

Conclusión 

La transfiguración de Cristo ha de haber sido un experiencia casi increíble, mucho 

como el escape milagroso de Pedro de la prisión (Hechos12:5-11). Notamos, sin 

embargo que, la revelación de Pedro acerca de Cristo no era basada sobre la 

transfiguración, sino más bien fue confirmada por ello, porque él ya había declarado 

que Jesús era el Cristo, el Hijo de Dios antes de esta experiencia (Mat. 16:15-16; Mar. 

8:29; Lu. 9:20). En la próxima lección, consideraremos el fundamento último y la 

fuente de la revelación divina de Pedro.  



 

 

 

 

 

 

 
 

“La Palabra Profética Más Segura” 
Main Point 

Nuestro entendimiento de Jesucristo es basado sobre las Santas Escrituras como es 

revelado por el Espíritu Santo quien habita en nosotros.  

 

Introducción 

Jesús prometió que señales seguirían a los creyentes (Mar. 16:17-18). El Espíritu obra 

a través de creyentes, y él obra, a veces, en maneras milagrosas y poderosas (Luc. 

24:49; Hech. 1:8). Sin embargo, nosotros no seguimos señales – manifestaciones 

espirituales y maravillas supernaturales – sino que nosotros seguimos la Palabra de 

Dios la cual estas señales y maravillas confirman (Mar 16:20). En la lección de hoy, 

consideraremos  la Santas Escrituras y su importancia primordial en nuestra fe en 

Jesucristo.  

 

Verso Clave 

“Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en estar 

atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca 

y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones;” (2 Pe. 1:19). 

 

Resumen De La Lección 

Los apóstoles conocían a Jesús de primera mano: ellos caminaron con él, hablaron 

con él, escucharon sus enseñanzas, y vieron sus milagros.  Sus experiencias 

personales, como la transfiguración, confirmaron que Jesús era en verdad el Cristo, 

el Hijo de Dios (2 Pe. 1:17-18; Mar. 9:2-7; 1 Jn. 1:1-4). Sin embargo, las multitudes 

a los cuales ellos les predicaban no tenían esta misma experiencia de primera mano 

con Jesús.  Igualmente, nosotros hoy día no somos testigos oculares de su vida 

terrenal y ministerio.  Por lo tanto, nuestra revelación de Jesucristo tiene que 

descansar en algo más grande que nuestras experiencias personales.  De hecho, Pedro 

estaba enfatizando este mero punto en su segunda epístola. Mientras que la 

experiencia personal es esencial a nuestra relación  con Dios, últimamente nuestra fe 

tiene que estar arraigada en algo más profundo que nuestras propias experiencias. En 

2 Ped 1:19-21, el apóstol explicó dos fuentes interconectadas de revelación divina: 
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las Santas Escrituras y el Espíritu Santo.  En Mateo 16:13-20, cuando Jesús preguntó, 

“¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?” Pedro declaró, “Tú eres el 

Cristo, el Hijo del Dios viviente.” Él no recibió este entendimiento a través de la 

sabiduría de hombre, sino que Dios le reveló esta verdad a él por medio de Su Espíritu 

(v. 17; 1 Co. 2:10-14).  Pedro entendió que Jesús era el Cristo por nada menos que 

revelación divina.  Esta revelación de Jesucristo es el mero fundamento de la iglesia 

de Dios (3:11; Mt. 16:18; Ef. 2:19-22). Pero ¿cómo sabemos hoy día que Jesús es el 

Cristo? Él es el que cumple las profecías de las Escrituras (v. 20; e.g. Mat. 1:22-23; 

2:4-6, 14-15, 17-18, 22-23; 4:12-16; 8:16-17; 12:14-21).  Él cumplió y continuará 

cumpliendo las cosas que son escritas acerca de él en el Antiguo Testamento y en las 

Escrituras del Nuevo Testamento  (Jn. 5:39; Mt. 24:35). Sin duda, el testigo ocular 

de Pedro de la transfiguración fue en sí mismo un testimonio abrumadoramente 

poderoso que Jesús era el Hijo de Dios.  Sin embargo, nosotros no estamos edificando 

nuestra fe sobre solo la experiencia maravillosa de Pedro, sino más bien sobre la 

Palabra de Dios eternal y la autoridad de las Santas Escrituras.  Como los otros 

apóstoles, el testimonio ocular de Pedro de Jesucristo solo sirvió para confirmar la 

profecía (i.e las reclamaciones) de las Santas Escrituras. Su experiencia era como 

añadir otro nivel de entendimiento a la revelación de Cristo. Pedro, por tanto, tomó 

su testigo ocular a un nivel más profundo y significante – más allá de los límites de 

su propia experiencia espiritual – e interpretó su experiencia por el contexto de la 

Palabra escrita: “Tenemos también la palabra profética más segura” (1 Ped 1:19). Por 

tanto, todo lo que él vio y escuchó concerniente a Jesucristo cumplió y confirmó las 

cosas que Dios ya había hablado por los santos profetas (v. 21; Hech. 3:21; Heb. 1:1-

2). Hoy día, todo creyente verdadero experiencia a Jesucristo en una manera personal, 

pero su experiencia individual tiene que reconciliarse y estar de acuerdo con la Santas 

Escrituras.  Los creyentes pueden tener diferentes tipos de experiencias espirituales 

(e.g. dones espirituales, sueños, visiones, llamamientos, y ministerios) – y estos  

deben ser animados – pero a pesar de experiencias personales, la revelación de Jesús 

en la Palabra escrita de Dios es la confirmación última que establece quién Él es. 

Nosotros no podemos hacer a Jesús lo que nosotros deseamos que sea, sino un 

entendimiento divino de Jesucristo es basado sobre las Santas Escrituras como es 

revelado por el Espíritu Santo habitando en nosotros (Jn. 16:13-15; 17:17).  En esta 

nota, nosotros entonces podemos ver cómo el Espíritu y la Palabra tienen que estar 

de acuerdo.  Pedro explicó que las Escrituras fueron inspiradas por el Espíritu Santo, 

y no por hombre – “sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados 

por el Espíritu Santo” (2 Pe. 1:20-21; también vea 2 Tim. 3:15-16). El Espíritu Santo 

inspiró las Escrituras; él es el que habló la Palabra a través de los profetas.  Él 

entonces no va a contradecir la Palabra de Dios cuando él obra en y a través de los 

creyentes hoy día (1 Jn. 5:7). 



 

Estudio De Escrituras 

La Palabras es revelada por medio del Espíritu – Mat. 16:13-20; 1 Co. 2:10-14; Jn. 

16:13-15; 2 Ped. 1:21; 2 Ti. 3:16 

La Palabra es el fundamento de nuestra fe – 2 Pe. 1:19-20; 1 Co. 3:11; Ep. 2:19-22; 

Jn. 5:39; Mt. 24:35; Ac. 3:21; He. 1:1-2; Jn. 17:17; 2 Ti. 3:15 

 

Conclusión 

Pedro deseaba que los santos tuvieran confianza en Jesús: que él es en verdad el 

Cristo, el Hijo de Dios. Él quería que la iglesia viera a Jesús como el cumplimiento 

del plan de salvación histórico de Dios. Aunque nosotros no tengamos una 

experiencia del monte como la de Pedro, nuestra revelación de Cristo es sin embargo, 

fundada sobre las mismas Santas Escrituras e inspirada por el mismo Espíritu Santo. 



 

 

 

 

 

 

 

 

“El Engaño” 
Punto Principal 

La iglesia tiene que diligentemente contender por la fe, vigilando contra maestros 

falsos y falsas doctrinas en estos últimos días.  

 

Introducción 

En su segunda epístola, Pedro Cierra el primer capítulo enfatizando la certeza de la 

palabra de Dios – “Tenemos también la palabra profética más segura,” (v.19).  Él 

entonces advirtió contra falsos maestros y el engaño en los últimos días – “Pero hubo 

también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros,” 

(2:1).  En la lección de hoy, vamos a considerar la advertencia de Pedro y ver la 

naturaleza del engaño. 

 

Verso Clave 

“Y muchos seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales el camino de la 

verdad será blasfemado” (2 Ped 2:2).  

 

Resumen De La Lección 

Los falsos profetas siempre han sido una amenaza a la unidad y visión de la iglesia.  

Cuando el Espíritu Santo estaba inspirando a “los hombres santos de Dios” a declarar 

la Palabra del Señor, los falsos profetas también estaban hablando y trayendo 

confusión al pueblo de Dios y descarriando a las almas (e.g. Jer. 28:1-17). 

Igualmente, a como buscamos a declarar la verdad y cumplir la misión de la iglesia, 

nos vamos a confrontar con maestros falsos y falsas doctrinas en estos últimos días 

(Mt. 24:4-5, 11-14). Los falsos maestros son engañosos, trabajando secretamente 

(“en privado”) – ya sea conscientemente o inconscientemente – para socavar la 

verdad. Ellos no alzan pendones declarándose ser falsos, sino se presentan como 

“ángeles de luz” y “ministros de justicia” (2 Co. 11:13-15).  Ellos astutamente traen 

herejías condenables” sin reprobación.  Tales engañadores disfrazan sus agendas y 

continuamente ganan impulso a través del tiempo hasta que ellos tienen bastante 

influencia dentro de la iglesia para cambiar la doctrina de Cristo. Sin embargo, 

Jesucristo, la persona, no puede ser separado de su doctrina. Corromper su doctrina 
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lo distorsiona. Rechazar sus enseñanzas es últimamente rechazar y negarlo a él. Como 

explicó Pedro, el resultado final a todo esto es la destrucción (2 Pe. 2:1). Por medio 

de enseñar falsas doctrinas, los engañadores traen el juicio de Dios sobre sus cabezas.  

Además, ellos se llevan a otros al mismo juicio, porque “muchos seguirán sus 

disoluciones” (v. 2).  Debemos notar en el verso uno que “condenable” y 

“destrucción” vienen de la misma palabra Griega,  “aploeia.” Esto enfatiza el punto 

de que la doctrina correcta (i.e. la verdad) es crucial a la salvación de las almas; 

mientras que “herejías condenables” últimamente producen la destrucción de las 

almas. Por lo tanto, la iglesia con sus ministros dedicados tienen que contender por 

la fe, enseñando la verdad consistentemente y diligentemente (1 Ti. 4:16; 2 Ti. 4:2; 

Judas 3).  Igualmente, todos nosotros tenemos que ser oyentes con discernimiento.  

Un aspecto importante de discernir la verdad es “considerando el fin de su 

conversación”  (Heb. 13:7; Pro. 14:12; 16:25).  Claramente, necesitamos conocer el 

estilo de vida de aquellos que predican y enseñan entre nosotros (Mt. 7:15-20). El 

mensaje correcto produce justicia y santidad en el mensajero, mientras que maestros 

falsos y engañadores dejan un camino de destrucción detrás de ellos. Ellos son un 

reproche a la verdad.  Por causa de ellos, la gente habla contra la verdad (2 Ped 2:2).  

Piénselo. Cuando un predicador bien conocido se envuelve en un escándalo, da a los 

predicadores, en general, una reputación mala; y cuando un líder de la iglesia le falla 

al Señor, trae desconfianza al liderazgo.  Pedro además especificó la motivación 

maligna detrás de muchos maestros falsos – “por avaricia harán mercadería de 

vosotros” (v. 3).  En otras palabras, los falsos maestros elaboran sus mensajes para el 

fin de obtener dinero; ellos manipulan a la gente y hacen mercancía del evangelio 

para ganancia propia.  El apóstol Pablo enseñó que tal codicia (i.e. avaricia, “el amor 

al dinero”) lleva a la destrucción (1 Ti. 6:5-11; 2 Pe. 2:15-16; Judas 11). A veces, la 

gente hace mal y parecen que salen bien. Pero Pedro afirmó que su juicio es cierto y 

inminente. Él declaró el juicio de Dios contra maestros falsos y engañadores citando 

ejemplos del juicio de Dios contra el pecado y la rebelión: 1) los ángeles caídos, 2) 

Noé y el gran diluvio, y 3) Sodoma y Gomorra. Así como Dios juzgó el pecado y 

rebelión en el pasado, él continuará juzgando a aquellos quienes se rebelan contra 

Cristo y su doctrina. 

 

 Estudio de Escrituras 

Falsos maestros y falsas doctrinas - 2 Pe. 2:1; Jer. 28:1-17; Mt. 24:4-5, 11-14; 2 Co. 

11:13-15 

Tratando con el engaño - 2 Pe. 2:2; 1 Ti. 4:16; 2 Ti. 4:2; Judas 3; Heb. 13:7; Pr. 

14:12; 16:25; Mt. 7:15-20 

Motivados por la codicia - 2 Pe. 2:3, 15-16; 1 Ti. 6:5-11; Jude 11 

 



Conclusión 

¿Qué aprendemos de la advertencia de Pedro? Fácilmente aceptando cualquier 

mensaje sin primero criticar su contenido no es sabio (Mar 13:5).  Debemos 

permanecer en guardia contra engañadores y ser oyentes con discernimiento. Para 

evitar el engaño y su destrucción, tenemos que conocer la verdad nosotros mismos 

por la Palabra y el Espíritu (2 Tim 2:15; Jn 16:13).  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

“El Juicio De Dios” 
Punto Principal 

Los falsos maestros pueden parecer tener éxito en sus maneras engañosas, pero ellos 

ya están reservados para el juicio de Dios y castigo, a menos que ellos se arrepientan. 

 

Introducción 

Un lado seductor al engaño es la manera que los maestros falsos a menudo parecen 

prosperar a como ellos propagan sus doctrinas.  En vez de sacrificar para el evangelio, 

ellos a menudo se hacen ricos y afluentes por él.  Entonces hay un aura de bendiciones 

aparentes que están sobre ellos, sugiriendo que aquellos que siguen sus caminos 

también prosperarán (2 Ped 2:2).  Pero el apóstol Pedro declaró el juicio de Dios 

venidero contra los falsos maestros y contra aquellos que les siguen (v. 3).  

 

Verso Clave 

“Sabe el Señor librar de tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para ser 

castigados en el día del juicio” (2 Pe. 2:9). 

 

Resumen De La Lección 

Pedro dio tres ejemplos del juicio de Dios contra el pecado y la rebelión para el fin 

de establecer el cierto juicio de Dios contra los falsos maestros y aquellos quienes les 

siguen, a saber: 1) los ángeles caídos 2) Noé y el gran diluvio, y 3) Sodoma y 

Gomorra. Primero, Dios no perdonó a los ángeles que se rebelaron contra él, sino 

más bien los reservó para Su juicio venidero (Apo. 12:7-9; 2 Pe. 2:4; Mat. 25:41; 

Apo. 20:10). Claramente, los ángeles fueron creados con la libertad para escoger.  

Pero algunos de ellos cayeron bajo la influencia de la rebelión de Satanás; y por tanto 

pecando contra Dios, ellos fueron “arrojados al infierno, entregados a prisiones de 

oscuridad” (2 Ped 2:4). Ellos por tanto están ligados para el juicio de Dios el cual no 

puede ser revertido. Segundo, Dios no perdonó al “mundo antiguo” porque era “el 

mundo de los impíos” (v. 5).  ¿Cuál fue el alcance de su impiedad? Génesis 6:5 dice, 

“Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo 

designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal.” 

La malicia de la humanidad era tan extrema que la gente estaba completamente y 

Fe-Y-Enfoque  :  E-quipa Tu Fe 
                Estudios Bíblicos para Adultos    “La Primera Epístola” 
 Sión Asamblea Iglesia De Dios 

Escritor: Todd D. McDonald 

 

11 de febrero, 2024 Epístolas de Pedro Guía Del Estudiante 



continuamente envueltos en pensamientos y prácticas malignas.  De modo es que 

Dios ya no podía perdonar a la raza humana.  Génesis 6:7 dice, “Y dijo Jehová: Raeré 

de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la 

bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho.” 

Cuando la malicia del hombre escaló al punto que Dios ya no podía tolerarlo, él 

destruyó al hombre. “Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová” (Gen 6:8).  Dios 

determinado a empezar de nuevo con el remanente de ocho personas: Noé, su esposa, 

y sus tres hijos con sus esposas.  Cuando Dios juzgó la malicia de los días de Noé 

con un gran diluvio, todos perecieron excepto los justos. Es difícil imaginar un mundo 

donde solo ocho personas fueron juzgadas ser justas por Dios.  Sin embargo, Jesús 

usó el ejemplo de Noé y el gran diluvio cuando hablo de su venida de nuevo (Mat. 

24:37-39; Luc. 17:26-27). Finalmente, las ciudades de Sodoma y Gomorra sirvieron 

como un ejemplo del juicio de Dios contra el pecado y la rebelión.  En los días de 

Noé, el juicio fue por agua, pero Dios prometió nunca destruir de nuevo al mundo 

por diluvio, poniendo el símbolo del arco iris en el cielo (Gen 9:8-17). Sin embargo, 

la destrucción de Sodoma y Gomorra por fuego advierte del juicio venidero contra la 

impiedad de este mundo (2 Pe. 2:6; 3:6-7). Ni aun diez personas fueron encontradas 

justas en Sodoma; solo Lot y sus dos hijas escaparon el juicio de Dios al final (Ge. 

18:16-33; 19:12-17, 26). Como Noé, Lot era un hombre “justo” y “de justicia” 

viviendo entre la gente maligna y desordenada.  Sus maneras “inmundas” hacían la 

vida en Sodoma inaguantable (2 Pe. 2:7-8).  Cuando Pedro escribió del juicio de Dios 

contra los “impíos” y sus obras sin ley,” él estaba citando los ejemplos antes de la ley 

bajo Moisés y refiriéndose a una ley inherente en la humanidad  (vea Romanos 2:11-

15). En otras palabras, toda la gente sabe que ciertas cosas son malas (e.g. robar y 

asesinar) porque el hombre nace con una consciencia moral, aunque él puede 

anularlo.  Claramente, Dios juzgó a la gente porque ellos cauterizaron sus 

consciencias y endurecieron sus corazones, y por tanto ya no podían discernir la 

diferencia entre el bien y el mal (1 Ti. 4:1-2; He. 3:12-13; Ro. 1:28).     

Estudio De Escrituras 

Ángeles caídos – 2 Pe. 2:4; Apo. 12:7-9; Mt. 25:41; Apo. 20:10 

El diluvio – 2 Pe. 2:5; Ge. 6:5-8; 9:8-17; Mt. 24:37-39; Lu. 17:26-27 

Sodoma y Gomorra – 2 Pe. 2:6-8; 3:6-7; Ge. 18:16-33; 19:12-17, 26 

Conclusión 

Ante el juicio venidero de Dios, tenemos una fuerte consolación en Cristo. El Señor 

sabe cómo guardar a los justos de venir bajo su juicio.  Él nos da la gracia para superar 

las tentaciones y engaños del mundo. Nosotros no necesitamos temer.  El Señor desea 

que entendamos que él nos librará y nos traerá a la victoria, aun a como él reserva a 

los injustos para el juicio y castigo (2 Ped 2:9).   



 

 

 

 

 

 

 

 

“Manchas y Arrugas” 
Punto Principal 

La iglesia de Dios es requerida a disciplinar a miembros quienes se rebelan contra su 

doctrina y gobierno. 

 

Introducción 

Presentemente, la iglesia es imperfecta teniendo “manchas y “arrugas” (2 Ped. 2:13 

(2 Ped. 2:13; Ef. 5:27; 3 Jn. 9-10; Judas 12). A veces, “falsos maestros” y “hermanos 

falsos” entran a la confraternidad de la iglesia sin ser detectados   (2 Pe. 2:1; Ga. 2:4; 

Judas 4). En su segunda epístola, el apóstol Pedro los identificó describiendo su 

carácter (2:10-16). En la lección de hoy, explicaremos las características esenciales 

de esas manchas y arrugas.  

 

Verso Clave 

“Recibiendo el galardón de su injusticia, ya que tienen por delicia el gozar de deleites 

cada día. Estos son inmundicias y manchas, quienes aún mientras comen con 

vosotros, se recrean en sus errores” (2 Pe. 2:13). 

 

Resumen De La Lección 

Al escribir del juicio de los injustos, particularmente los falsos maestros, Pedro los 

generalizó en dos maneras: aquellos quienes “caminan en la carne en la lujuria de 

inmundicia,” y “desprecian el gobierno” (2 Pe. 2:10).  Estos injustos “caminan” (en 

vivo) en la polución de deseos carnales, sin embargo ellos reclaman caminar en la luz 

de Cristo y presumen ser maestros de los justos. En otras palabras, su persona exterior 

no queda con sus motivos interiores.  Jesús enseñó, “Guardaos de los falsos profetas, 

que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces” 

(Mat 7:15).  Estos falsos profetas enseñan herejías condenables y promueven 

prácticas contrarias a la sana doctrina, corrompiéndose junto con aquellos quienes les 

siguen (2 Pe. 2:1-2). En el verso 12, Pedro comparó a estos engañadores a “animales 

irracionales” (vea también Judas 10).  Ellos no son guiados por el Espíritu y sabiduría 

de Dios; más bien ellos viven de una base de naturaleza carnal que los motiva.  Ellos 

son corruptos espiritualmente y se han tornado irracionales en su pensamiento.  Sin 
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embargo ellos continúan a ejercer su influencia en la confraternidad de la iglesia (2 

Pe. 2:13). Más específicamente, Pedro los acusa de adulterio y codicia (vv. 14-16). 

Debemos recordar que el arte del engaño es sutileza; es escondida de la vista plana, 

para que las cosas no sean en verdad como aparecen sobre el superficie. Pedro 

enfatizó que los motivos escondidos y deseos secretos que impulsan sus enseñanzas, 

y prácticas, usando frases como; “teniendo ojos llenos de adulterio,” “tienen los ojos 

llenos de adulterio,” “tienen el corazón habituado a la codicia,” y “y se han extraviado 

siguiendo el camino de Balaam hijo de Beor, el cual amó el premio de la maldad” 

(vv. 14-15).  Ya sea que son descubiertos en el acto de adulterio o no o en un 

escándalo inmoral ellos sin embargo están enredados en los deseos carnales de tal 

malicia. Por lo tanto, su doctrina y prácticas correspondientes no llevan a un estilo de 

justicia y santidad, sino más bien a la inmundicia e iniquidad, resultando en muerte 

espiritual y eternal (Ro. 6:18-23; 8:5-8). Además, estos injustos “desprecian el 

gobierno” y “hablan mal de dignidades.” Pedro los describió como “Presuntuoso" y 

"voluntarioso"(2 Pe. 2:10; Judas 8). Ellos son rebeldes e irrespetuosos de la autoridad 

espiritual, particularmente contra el liderazgo de la iglesia, y últimamente contra el 

señorío de Jesucristo. Cuando la gente no es dispuesta a someterse a la autoridad en 

la iglesia, esto indica un problema spiritual mayor  (He. 13:7, 17). Gobierno y orden 

son la manera de Dios.  Pero cuando la gente se vuelve presuntuosa y auto voluntaria 

en su pensamiento, ellos tienden a irrespetar e ignorar la autoridad moral y espiritual 

de la iglesia (Ro. 16:17-18). Por su puesto, esto es una separación peligrosa de la fe 

en Cristo. A menudo una actitud crítica hacia el liderazgo es lo que hace a la gente 

cínica y amarga concerniente a asuntos espirituales.  Por lo tanto, abriendo la puerta 

a una actitud presuntuosa, auto voluntaria dirige a la deshonra y polución espiritual 

(Hebreos 12:15). Aún los ángeles saben mejor que ir en contra de autoridades 

espirituales; sin embargo estos despreciadores hablan ignorantemente contra la 

autoridad a su propio fallecimiento espiritual (2 Pe. 2:11-12).  

 

Estudio De Escrituras 

Caminando en la carne – 2 Pe. 2:10, 13-16; Mt. 7:15; Ro. 6:18-23; 8:5-8 

Despreciando el gobierno – 2 Pe. 2:10-12; Judas 8; He. 13:7, 17; Ro. 16:17-18; He. 

12:15 

 

Conclusión 

Una decepción mayor es que los Cristianos “no pueden dejar de pecar” (considere 2 

Pedro 2:14.  Este error promueve la tolerancia entre Cristianos en respeto a pecar. En 

consecuencia, muchos predican y enseñan un punto de vista engañoso de la gracia de 

Dios (Judas 3).  Los pecadores, por supuesto, caminan en la carne, pero la gracia de 

Dios habilita a los creyentes a dejar de pecar y vivir una vida santa (1 Pe. 1:15; 1 Tes. 



5:23).  Jesucristo tiene la autoridad de liberarnos del poder y corrupción del pecado 

(Jn 8:34-36).  Por lo tanto, si miembros de la iglesia se rebelan contra la doctrina y el 

gobierno de la iglesia, los miembros fieles (espirituales) tienen la obligación de 

disciplinarlos (Ga. 6:1; 1 Co. 5:11-13). 



 

 

 

 

 

 

 

 

“Sigue La Verdad” 
Punto Principal 

Nosotros, como miembros de la iglesia de Dios, tenemos que continuar siguiendo la 

verdad hasta el fin para el fin de ser salvos.  

 

Introducción 

Estamos viviendo en un día de gran decepción.  De hecho, la decepción en los últimos 

días será tan atrayente que muchos que profesan ser Cristianos serán desviados de la 

verdad para seguir el error y corrupción. Como el apóstol Pablo, Pedro escribió a los 

santos advirtiéndoles de esta desviación (2 Ped 2:21; 2 Tim. 4:3-4). En la lección de 

hoy, vamos a exponer a aquellos quienes “han dejado el camino recto” (2 Ped 2:15).  

 

Verso Clave  

“Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que 

después de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado” 

(2 Ped. 2:21). 

 

Resumen De La lección 

En Juan 4:7-14, Jesús habló acerca de su agua viva – la vida de su Espíritu – habitando 

en aquellos quienes vienen a él y toman. Pero Pedro describió a los engañadores de 

los últimos días como “fuentes sin agua” (2 Ped 2:17). Ellos son fuentes secas 

ofreciendo esperanza falsa a las almas sedientas.  Ellos son nubes que no producen 

lluvia (Judas 12).  Ellos soplan bulliciosamente a través del cielo pero no pueden 

refrescarnos. Igualmente, los engañadores tienen una apariencia impresionante. Sus 

palabras suenen pesadas y poderosas, pero ellas carecen sustancia real y espiritual (2 

Pe. 2:18). Pablo también escribió acerca de “palabras persuasivas de humana 

sabiduría” las cuales son atrayentes al hombre natural pero carecen del poder de Dios 

(1 Co. 2:4-5, 13-14). En el verso 18, Pedro usó el lenguaje de tentación para describir 

su acercamiento engañoso. Las palabras “atraen” a sus oidores por medio de apelando 

a las lujurias y deseos sensuales (lascivia) de la carne (cf. “atraído,” San 1:14).  Como 

cualquier depredador, los engañadores devoran a aquellos quienes son ingenuos y 

débiles, hablando espiritualmente. Su mensaje suena bien a aquellos quienes son 
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inestables e inmaduros en la fe (2 Pe. 2:18; 1 Cor. 3:1-3). Por esta razón, la iglesia 

tiene que enfatizar la doctrina de la santificación – la crucifixión de la naturaleza vieja 

– junto con la consagración y siendo separado para Dios (Ga. 2:20; 5:24). Nuevos 

convertidos tienen que rápidamente ser arraigados y fundados en la fe (Col. 1:23; 

2:7). Aunque los engañadores prometan liberta espiritual, aun salvación del pecado, 

la verdad es que ellos continúan pecando (Judas 4). ¡Qué corrupción y confusión! A 

pesar de la profesión de fe del hombre, si él camina en el pecado cumpliendo las obras 

de la carne, entonces él todavía es un pecador – él es esclavo del pecado (2 Pe. 2:19; 

Ga. 2:18; Ro. 6:15-16). Por tanto, los engañadores pueden declarar un mensaje de 

promesa y aun ganarse significantes seguidores, pero ellos no pueden lidiar a los 

convertidos a nuevas verdades y profundidades de la Palabra de Dios y su Espíritu. 

¿Qué entonces es el peligro de seguir a maestros corruptos? La advertencia de Pedro 

es inequivocable: un decaimiento. En los versos 20-22, él claramente defina el caer 

de la gracia o tornándose atrás. En el verso 20, note las frases siguientes: “si 

habiéndose ellos escapado de las contaminaciones;” y  “enredándose otra vez en ellas, 

y son vencidos.” Pedro indicó a alguien regresándose a la misma esclavitud espiritual 

de la cual él fue una vez liberado. ¿Cómo es posible? En nuestra fe, nosotros o nos 

movemos adelante en Cristo o nos regresamos, aunque lo reconozcamos o no (vea 

Ex. 14:10-15; Nu. 13:30-14:4; Heb. 3:12-19). En el verso 21, él hizo una distinción 

entre aquellos quienes han conocido y se han volteado de la verdad lo opuesto a 

aquellos quienes nunca han conocido el camino correcto.  Aquellos quienes nunca 

han seguido a Jesús están perdidos, pero Pedro pone una carga más pesada de 

culpabilidad y condenación sobre aquellos quienes han conocido pero se han volteado 

de la verdad (cf. He. 10:29). En verdad, ¿cómo traemos al arrepentimiento a alguien 

que ha rechazado la verdad para el fin de seguir a una herejía condenable, aunque él 

puede reclamar salvación? En el verso 22, a su vómito, y la puerca lavada a revolcarse 

en el lodo.  

Estudio De Escrituras 

Un mensaje atrayente – 2 Pe. 2:17-19; 1 Co. 2:4-5, 13-14; 3:1-3; San. 1:14 

Una desviación – 2 Pe. 2:20-22; Ex. 14:10-15; Nu. 13:30-14:4; He. 3:12-19; 10:29 

Conclusión 

En los últimos días, engañadores predicarán y enseñarán doctrinas contrarias a la 

Palabra de Dios, desviando a convertidos de la verdad y la Fuente de su libertad y 

salvación en Jesucristo (2 Tes. 2:13; Jn. 8:31-32). Por lo tanto tenemos que tener 

cuidado, porque Satanás se presentará como un ángel de luz y sus falsos maestros 

como profetas de luz (2 Co. 11:13-15). Aunque la decepción y los engañadores 

continuarán a persistir, la iglesia de Dios perseverará en la verdad hasta el final, y sus 

fieles experimentarán salvación final en la venida de Cristo (Mt. 24:11-13; 1 Th. 5:8-

9). 



 

 

 

 

 

 

 
 

“Creer La Palabra De Dios” 
Punto Principal 

We must resist the opposition of the enemy through faith in God’s Word. 

Introducción 

El apóstol Pedro quería que los santos guardaran una actitud correcta en la faz del 

sufrimiento y oposición. Él los animó a pensar acerca de sus circunstancias desde la 

perspectiva de la Palabra de Dios (2 Ped 3:1-2).  En tiempos difíciles, el enemigo 

seguramente desafiará nuestro pensamiento y nos tentará a cuestionar la fidelidad de 

Dios.  Pero nosotros tenemos que guardar nuestro corazón y mente firmemente 

establecida en Cristo enfocando en las enseñanzas y promesas de las Santas Escrituras 

(v. 2).  En la lección de hoy, Pedro amonesta a los santos a creer la Palabra de Dios. 

Verso Clave 

“Para que tengáis memoria de las palabras que antes han sido dichas por los santos 

profetas, y del mandamiento del Señor y Salvador dado por vuestros apóstoles” (2 

Pe. 3:2). 

Resumen De La Lección 

El mundo está lleno de mensajes diversos: hay muchas religions y filosofías, y todas 

tienen algo que decir.  Si permitimos las “palabras” y “mandamientos” de este mundo 

a dictar nuestro pensamiento, vamos a adoptar una mentalidad espiritualmente 

confusa y corrupta. En 2 Pedro 3:1-7, el apóstol delineó dos líneas mayores de 

pensamiento: el mundo está hablando; pero Dios también está hablando.  Por 

supuesto que, el espíritu del anticristo está hablando a través del mundo, pero Cristo 

y su Espíritu están hablando a través de la iglesia (1 Jn 4:1-6).  El mensaje de la iglesia 

de Dios enfoca en estar listo para la venida del Señor.  Jesús dijo, “¡He aquí, vengo 

pronto!” (Apo. 22:7, 12, 20; También vea 1 Tes. 5:1-9).  Él advirtió, “Velad, pues, 

porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor…. por tanto, también vosotros 

estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis” (Mat 

24:42-44). Además, Jesús enseñó la parábola de las vírgenes sabias y fatuas: las 

sabias estaban listas para la venida del novio, pero las fatuas no estaban preparadas 

cuando él vino (25:1-12).  Jesús concluyó la parabola diciendo, “Velad, pues, porque 

no sabéis el día ni la hora en que el Hijo del Hombre ha de venir” (25:13).  La iglesia 

se está “preparando para dejar a este mundo.”  Pero los burladores en los últimos días 
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dirán, “¿Dónde está la promesa de su venida?” (2 Pe. 3:4).  Este pensamiento del 

mundo rechaza a Cristo y rehúsa la autoridad de las Santas Escrituras para el fin de 

seguir sus propios deseos pecaminosos (v. 3; 2 Pe. 1:4; 2:10, 14, 18).  Por 

consiguiente, gente con pensamiento del mundo niegan los hechos históricos de Dios 

y juicios registrados en la Biblia, por ejemplo, el juicio de Dios en los días de Noé (2 

Pe. 3:5-6; Ge. 6:17-22; 7:11-12, 17-24; Mt. 24:35-39; Lu. 17:26-27).  Pedro nombró 

a este pensamiento del mundo como “ignorantes de voluntad” en un tiempo cuando 

el evangelio impregnará a las naciones (2 Pe. 3:5; Mar. 16:15; Mat. 24:14). Por tanto, 

la gente escogerá permanecer en obscuridad espiritual para su propia destrucción.  

Jesús dijo, “Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron 

más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas” (Jn 3:19). Pedro por tanto 

amonestó a los santos a creer la Palabra de Dios sobre la decepción surgiendo en los 

últimos días.  La venid de Cristo traerá salvación a los fieles; pero su venida también 

traerá cierto juicio contra los falsos maestros, la manchas y arrugas, aquellos quienes 

no pueden dejar de pecar, y burladores, para nombrar unos pocos (2 Pe. 2:1, 13-14; 

3:3). Además, la venida del juicio de Dios contra este mundo no presentará otro 

diluvio sobre la tierra, sino más bien él juzgará a este mundo presente por fuego (3:7; 

Ge. 9:8-17; Lu. 17:28-30).  La misma Palabra de Dios que creó al mundo tiene el 

poder y autoridad para traer juicio contra él (Jn. 1:1-3; Ep. 3:9; Mt. 28:18; Jn. 5:27). 

Afortunadamente, el juicio de Dios está reservado (pospuesto) hasta el fin; es 

detenido por el tiempo presente(Mt. 24:36; Hech. 1:7).  Hasta entonces, la iglesia 

tiene una gran responsabilidad y oportunidad de declarar la verdad de la venida de 

Cristo y su juicio.  Nosotros necesitamos estar listos, y nosotros necesitamos 

despertar preparar lo más almas posibles.  

Estudio De Escrituras 

El Señor viene – 2 Pe. 3:1-4; Apo. 22:7, 12, 20; 1 Tes. 5:1-9; Mt. 24:42-44; 25:1-13 

El juicio viene – 2 Pe. 3:5-7; Gen. 6:17-22; 7:11-12, 17-24; Mat. 24:35-39; Luc. 

17:26-30; Jn. 3:19; 5:27 

Conclusión 

Jesucristo (la Palabra de Dios; nuestro creador) claramente declaró que él vendrá otra 

vez para recibirnos para sí mismo (Jn. 14:3). “y así estaremos siempre con el Señor” 

(1 Tes 4:17).  Pero como Pedro indicó, la venida de Cristo también traerá juicio sobre 

este mundo impío (2 Pe. 2:9; 3:7).  El único que está parado entre el mundo y su 

juicio es Jesús.  Él es la Palabra que tiene todo junto hasta el tiempo asignado por el 

Padre (He. 1:1-3; Col. 1:16-17).  Los burladores y engañadores seguramente se 

levantarán en los últimos días, pero tenemos que resistir su oposición por medo de 

nuestra fe en la Palabra de Dios.  



 

 

 

 

 

 

 

 

“El Día de Salvación” 
Punto Principal 

La venida del Señor y el juicio es dilatado porque Dios es paciente y misericordioso 

con los pecadores. 

Introducción 

Vivimos en un mundo pecaminoso y maligno, mucho como las condiciones en los 

días de Noé. “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y 

que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente 

el mal” (Gen 6:5).  Sin duda, si no por las misericordias de Dios, Él traería juicio 

inmediato sobre este mundo.  Pero el juicio venidero de Dios es dilatado porque Dios 

es paciente y misericordioso con pecadores.  “El día del Señor” de seguro vendrá; 

pero por ahora, estamos viviendo en el día de salvación” (2 Cor. 6:2; Is. 49:8). 

Verso Clave 

“El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es 

paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos 

procedan al arrepentimiento” (2 Pe. 3:9). 

Resumen De La Lección 

La venida del Señor y Su juicio era el mensaje del profeta Enoc al principio de la 

historia humana: De éstos también profetizó Enoc, séptimo desde Adán, diciendo: 

“He aquí, vino el Señor con sus santas decenas de millares,  para hacer juicio contra 

todos, y dejar convictos a todos los impíos de todas sus obras impías que han hecho 

impíamente, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos han hablado contra 

él” (Judas 14-15). Desde el principio, Enoc veo el día del Señor en el fin (Mt. 24:14; 

28:20). Pedro explicó que los burladores se burlarán en los últimos días diciendo: 

“¿Dónde está la promesa de su advenimiento? (2 Pe. 3:4; vea Judas 16-18). ¿Qué 

pasaría si la venida del Señor fuera hoy? Billones de almas, incluyendo los 

burladores, estarían sin prepararse y perdidos eternalmente. Afortunadamente, la 

venida del Señor y el juicio será en el tiempo propio de Dios (Mat 24:36). Pedro 

escribió, “Mas, oh amados, no ignoréis esto: que para con el Señor un día es como 

mil años, y mil años como un día” (2 Ped 3:8).  El apóstol estableció la doctrine de 

la venida del Señor sobre la base del horario único de Dios: un día es como 1000 

años; y 1000 años como un día. El hombre caído se burla porque él no entiende el 
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tiempo desde la perspectiva eternal de Dios (Sal. 103:14-17; 93:2).  Para entender 

correctamente la venida del Señor y el juicio, primero tenemos que primero entender 

que el horario de Dios es completamente diferente del nuestro. Su perspectiva de 

tiempo y de eventos humanos es infinitivamente más expansivo que nuestro propio 

punto de vista limitado (Is 46:9-10).  La explicación de Pedro del tiempo de Dios 

clarifica por qué el Señor no es negligente en respeto a su venida dilatada. Además, 

la venida del Señor es dilatada porque Dios es paciente y misericordioso con los 

pecadores.  Él no quiere que nadie perezca, sino más bien que se arrepientan de sus 

pecados y sean salvos (2 Ped 3:9).  Por tanto, cuando los malignos se burlan porque 

Jesús todavía no ha venido, ellos en actualidad se están burlando de la gracia 

salvadora de Dios.  Cada día que se tarda la venida del Señor, da otra oportunidad 

para que la gente se arrepienta y se escape de la ira de Dios (Ef. 5:6; Col 3:6; Ro. 2:4-

5).  Por tanto, basado en la explicación de Pedro del tiempo de Dios, algunos pueden 

pensar que el Señor se está llevando mucho para venir, es decir, desde la perspectiva 

humana; pero desde la perspectiva eterna paciente de Dios, la crucifixión, 

resurrección, y ascensión solo fue hace un par de Días atrás. Pedro escribió de la 

venida de Cristo, el día del Señor, el día de juicio de Dios, y la destrucción de los 

cielos y la tierra (i.e. los cielos nuevos y tierra nueva) al mismo tiempo (vea 2 Pe. 3:4, 

7, 10). Por supuesto, Pedro no estaba escribiendo para darnos un horario de los 

eventos de los últimos días, sino que él escribió para advertirnos y prepararnos para 

la venida del Señor. Jesús vendrá como ladrón por la noche (1 Tes. 5:2; 2 Pe. 3:10; 

Mt. 24:42-44). En Su venida, el rapto de la iglesia traerá un día nuevo para los hijos 

de Dios – un grande día milenario (1 Tes. 4:16-17; Apo. 20:6).  Por tanto, como 

explicó Pedro, el día del Señor no es solo un día de 24 horas, sino que abarca 1000 

años del gobierno terrenal de Cristo y reinado que será seguido por los cielos nuevos 

y la tierra nueva (Apo 21:1).  

Estudio De Escrituras 

La venida del Señor– 2 Pe. 3:4; Judas 14-18; Mt. 24:14, 36; 28:20 

La perspectiva de Dios – 2 Pe. 3:8-9; Sal. 103:14-17; 93:2; Is. 46:9-10 

El día del Señor  – 2 Pe. 3:10; 1 Tes. 5:2; Mt. 24:42-44; 1 Tes. 4:16-17; Apo. 20:6 

Conclusión 

Nosotros ansiosamente esperamos la venida de Cristo. Pare los justos, su venida 

promote gloria y victoria.  Para los pecadores, el día del Señor traerá grande 

tribulación.  Además, Cristo juzgará a los impíos, y él últimamente va a destruir este 

mundo presente.  El día del Señor de seguro vendrá; pero por ahora, vivimos en el 

día de salvación (2 Cor. 6:2; Is. 49:8). Por lo tanto, vamos a ser diligentes para 

proclamar las bendiciones de salvación a los perdidos y a un mundo muriendo. 



 

 

 

 

 

 

 

 

“Viviendo en Santidad y Piadosamente” 
 
Punto Principal 
Tenemos que vivir vidas santas y piadosas en este mundo presente malign porque Cristo 
viene por un pueblo apartado para Dios. 
 
Introducción 
¿Cuál era el propósito de Pedro al escribir acerca de la venida del Señor?  Él no nos estaba 
dando un horario cronológico de los últimos días. En vez, Pedro nos dio un advertimiento 
claro.  Este mundo como lo conocemos un día pasará – ya no existirá – porque vendrá bajo 
el juicio de Dios (2 Ped 3:10).  El punto de Pedro era preparación.  Tenemos que estar 
preparados cuando Jesús venga y llame.  Este es el mensaje de las Escrituras porque el 
Señor no quiere que nadie se pierda (v. 9).  
 
Verso Clave 
“Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser 
hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz” (2 Pe. 3:14). 
 
Resumen De La Lección 
Jesús enseñó, “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mat 24:35).  
Basado en la enseñanza de Cristo en 2 Pedro 3:11-12), el apóstol presentó una pregunta para 
provocar a los santos: ¿Qué manera de personas deben ser en toda conversación santa y 
piadosa? La santidad es la norma para su iglesia, aquí y ahora, a como nos preparamos para 
la venda de Cristo (Tito 2:12-13). Nosotros no somos santos solo porque la iglesia apoya la 
verdad, sino más bien la santidad es una vida de obediencia a Dios que brota de un corazón 
santificado – un corazón apartado para Dios (1 Pedro 1:14-16).  Después de todo, ¿de qué 
beneficio son creencias correctas en la iglesia sin prácticas correctas entre los miembros de 
la iglesia? Sabiendo el juicio venidero de Dios sobre este mundo – “viendo pues que todas 
estas cosas se desvanecerán” – no debemos hacer lugar en nuestras vidas para la carne 
pecaminosa (Rom 13:14). ¿Dónde deja esto a Cristiano que profesan y reclaman salvación 
sin embargo encuentran su cumplimiento en las cosas de este mundo? Seguramente ellos 
deben seguir de todo corazón el camino de Cristo.  Pedro no deja lugar para aquellos quienes 
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caminan en ambos lados de la cerca.  El no empaña la línea entre la iglesia y el mundo.  La 
iglesia será salva, pero este mundo seguramente perecerá.  Sencillamente no hay un 
intermedio.  La primera parte de la pregunta de Pedro, “que manera de personas hemos de 
ser,” habla a nuestro estilo de vida; y la segunda parte se refiere a nuestra perspectiva: 
“ Esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios” (2 Ped 3:12).  Cada día, cunado 
despertamos y cumplimos nuestras responsabilidades, ¿qué debe ser nuestro enfoque 
primordial en la vida? Como Cristianos, debemos vivir en la expectativa sincera de la venida 
de Cristo. Ambos de estos aspectos de nuestra fe – la obligación se ser santo y la expectativa 
de la expectativa de la venida de Cristo – cambiará nuestras prioridades y la manera que 
vivimos.  Pedro escribió de la destrucción venidera de este cielo presente y la tierra para 
enfatizar que nosotros debemos ser un pueblo santo: “Los cielos pasarán con grande 
estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay 
serán quemadas” (v. 12 v. 10). Aunque Dios juzgará a los pecadores y destruirá a este mundo 
presente, los antos de Dios buscan la promesa de los cielos nuevos y tierra nueva.  La 
deferencia clara entre este presente mundo y el mundo venidero es done mora la justicia (v. 
13). Mientras que el mundo presente contienen todo tipo de pecado imaginable y maldad, el 
mundo del futuro – el mundo nuevo – solo contiene justicia (Apo 21:1, 8, 27).  Por esta razón, 
Pedro amonesta a la iglesia, la amada, diciendo: “Por lo cual, oh amados, estando en espera 
de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados por él sin mancha e irreprensibles, en 
paz” (2 Pedro 3:14). Una clave importante en estar listos para la venida del Señor es 
buscando: 1) “ esperando y apresurándoos para la venida …(v. 12); 2) “esperando cielos 
nuevos y tierra nueva” (v. 13; y 3) “estando en espera de estas cosas” (v. 14).  ¿Por qué es 
esperando la venida de Cristo tan importante? Cristianos olvidadizos – aquellos quienes 
pierden su enfoque espiritual y celestial (Co 3:1-5) – se tornan en pecadores con mentalidad 
mundana.  Como enseñó Jesús, sin no estamos esperándolo cuando él venga, entonces nos 
encontraremos inconscientes y condenados con los malignos (Lucas 21:33-36).   
 
Estudio De Escrituras 
Viviendo en santidad en este mundo presente – 2 Pe. 3:11-12; Tit. 2:12-13; 1 Pe. 1:14-16; Ro. 
13:14 
Esperando el mundo venidero – 2 Pe. 3:12-14; Apo. 21:1, 8, 27; Col. 3:1-5; Luc. 21:33-36 
 
Conclusión 
La amonestación de Pedro de estar listos para la venida de Cristo se centraliza en “deligencia” 
- procurad con diligencia ser hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz” (2 Ped 3:14).  
Esta amonestación nos lleva atrás a 2 Pedro 1:10 – “Por lo cual, hermanos, tanto más 
procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas cosas, no caeréis 
jamás.”  Asi que, seamos diligente para vivir una vida santa en este mundo maligno porque 
Cristo viene por un pueblo santo apartado solamente para El.   



 

 

 

 

 

 

 

 

“Firmeza” 
Punto Principal 

La iglesia cumplirá su propósito misionero a través de permanecer firme en la fe hasta 

el fin.  

 

Introducción 

Cada año que pasa sin la venida del Señor no da otro año de oportunidad para ganar 

almas perdidas para Cristo. Aunque somos salvos, ¿cuánta gente en nuestras 

comunidades se perderían eternamente si Jesús viniera en este mero segundo? Pedro 

explicó que la tal llamada “pereza” de Cristo en venir de nuevo no es nada más que 

Su disposición de longanimidad hacia la humanidad. Cristo de seguro vendrá de 

nuevo en el tiempo propio de Dios.  Pero hasta aquel día y hora, debemos permanecer 

firmes en la fe y ganar a tantas almas perdidas posible para Jesús. En la lección de 

hoy, enfocaremos en cumpliendo nuestro propósito misionero en este mundo.  

 

Verso Clave 

“Así que vosotros, oh amados, sabiéndolo de antemano, guardaos, no sea que 

arrastrados por el error de los inicuos, caigáis de vuestra firmeza” (2 Ped. 3:17). 

 

Resumen De La Lección 

¿Cuál era el razonamiento de Pedro en explicar la tardanza de la venida del Señor? 

Él primero escribió que el Seño es paciente (2 Ped 3:9). Luego él dijo, “Y tened 

entendido que la paciencia de nuestro Señor es para salvación” (v. 15).  Hasta que el 

Señor venga, nosotros, la iglesia, tenemos un propósito que se centraliza en 

alcanzando billones de almas perdidas con el evangelio de salvación (Mar 16:15-16). 

Es una tarea enorme e increíble. Nuestra misión es tan extensiva que abarca a “todo 

el mundo,” sin embargo nuestra misión es tan específica que tiene como blanco a 

“toda criatura” (v. 15).  Siendo que nunca conoceremos el tiempo de la venida de 

Cristo, solo las señales, exactamente cuándo él vendrá es algo irrelevante para los 

santos (13:32-37).  El tiempo de la venida de Cristo no nos debe molestar, con tanto 

que estemos velando y orando hasta que venga.  Lo que nos debe verdaderamente 

preocuparnos es cumpliendo nuestra misión en el mundo porque las almas en 
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obscuridad espiritual dependen en nosotros para revelar la luz de la salvación de 

Cristo (Jn. 12:46; Mt. 5:14). Nosotros debemos recordar que la misión de la iglesia 

fue inicialmente dada a un secta pequeña de Judíos bajo el liderazgo de los doce 

apóstoles (Mt. 9:37-10:8).  Durante el ministerio terrenal de Jesús, las semillas del 

evangelio fueron plantadas en Galilea, Judea, Samaria, y más allá.  Pero La 

perspectiva de una banda incipiente de creyentes entrando en el mundo entero con el 

evangelio era enorme. Sin embargo, los santos del Nuevo Testamento “fueron a 

dondequiera Predicando la palabra” y “trastornan el mundo entero” (Hechos 8:4; 

17:6). Por supuesto que, ellos hicieron esto a través de la unción y poder del Espíritu 

(1:8).  Hoy día, si vemos el cuadro grande, puede parecer imposible terminar lo que 

estamos comisionados para hacer.  ¿Dónde empezamos? La clave para cumplir 

nuestra misión empieza con la obediencia: Ir y predicar (Mar 16:15).  Para terminar 

cualquier trabajo, nosotros sencillamente empezamos en algún lugar – en cualquiera 

y dondequiera que el Señor abra la puerta.  Jesús nos ha comisionado a terminar lo 

que él empezó. Sabiendo que nuestra misión era/es la misión de Cristo primero y 

sobretodo, nosotros entonces podemos estar completamente confiados que a como 

nos comprometemos a su misión y trabajamos diligentemente, el Señor trabajará en 

y a través de nosotros por su Espíritu para cumplir su misión (vv. 19-20). Nuestra 

misión es desafiante, pero nosotros tenemos un mensaje igualmente efectivo.  El 

evangelio que predicamos es poderoso, sin embargo sencillo (1 Cor. 2:1-5). Sin 

embargo, las verdades de la Palabra de Dios son a veces profundas y misteriosas (v. 

10).  De hecho, algunas verdades son difícil para entender y nos mantienen, orando, 

y escudriñando las Escrituras para en fin de ser efectivos. A como nos movemos 

adelante para cumplir nuestra misión proclamando el evangelio en el mundo, vamos 

a contender con aquellos quienes  alteran (i.e tuercen, pervierten) las Escrituras, 

trayendo destrucción sobre ellos mismos y aquellos quienes creen sus doctrinas 

erróneas (2 Pe. 3:16-17; 2:1-2).  Como explicó Pablo, ante tal oposición, nosotros 

tenemos que estar establecidos en las verdades de las Escrituras (2 Tim. 2:14-18). 

Tenemos que permanecer firmes en la fe, creciendo en la gracia de Dios y en el 

conocimiento de Cristo, para el fin de cumplir nuestro propósito misionero (2 Pe 

3:18).  

 

Estudio De Escrituras 

Nuestra Misión – 2 Pe. 3:9, 15; Mar. 16:15-20; Jn. 12:46; Mat. 5:14; Hech. 1:8; 8:4; 

17:6 

Nuestra Efectividad – 1 Co. 2:1-5, 10; 2 Pe. 3:16-18; 2 Tim. 2:14-18 

 

 

 



Conclusión 

Pedro cierra su epístola con do resultados posibles para nosotros: nosotros 

continuaremos a crecer en el Señor, o caeremos de nuestra firmeza.  ¿Qué tan 

importante es nuestro crecimiento espiritual? Nuestra salvación depende en ello. 

Como dice un himno antiguo, “Hijo, o creces más cercas, o más lejos.” El éxito de 

nuestra misión igualmente dependerá en nuestro crecimiento spiritual.  De acuerdo a 

las Escrituras, la iglesia seguramente cumplirá lo que Dios ha destinado que ella 

cumpla, a saber, llevando el evangelio a los fines de la tierra y tornándose en una 

iglesia gloriosa. La iglesia de Dios no puede detenerse.  La iglesia crecerá y alcanzará 

su destino asignado.  Nuestro trabajo como miembros individuales es de ser firmes y 

fieles hasta el fin.  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

“Es Sucesor De Elías” 
Punto Principal 

La iglesia debe esforzarse a establecer nuevos convertidos en la fe y a desarrollar a 

aquellos quienes son llamados para servir en posiciones de liderazgo. 

Introducción 

Cada creyente tiene una oportunidad y responsabilidad de pasar Adelante su fe. 

Nosotros tenemos que vivir nuestra fe efectivamente e inspiradamente para que otros 

sigan nuestras pisadas.  En muchas maneras, esta meta cumple la Gran Comisión, 

porque nosotros tenemos que no solo proclamar el evangelio de Cristo sino también 

personificarlo. Además, la iglesia tiene que sobresalir en desarrollar a creyentes 

quienes Dios está llamando para el servicio en el liderazgo.  En la lección de hoy, 

consideraremos la relación de Elías y Eliseo como un modelo para pasar adelante 

nuestra fe y desarrollar liderazgo.  

 

Verso Clave 

“Partiendo él de allí, halló a Eliseo hijo de Safat, que araba con doce yuntas delante 

de sí, y él tenía la última. Y pasando Elías por delante de él, echó sobre él su manto” 

(1 Reyes 19:19). 

 

Resumen De La Lección 

Elías era un profeta poderoso de Dios en palabra y obras.  El Señor lo usó para traer 

sequedad sobre la tierra de Israel durante el reinado del malvado Rey Acab y su 

esposa, Jezabel (1 Rey. 16:29-33; 17:1). La oración poderosa de Elías impidió la 

lluvia en la tierra por más de tres años (San. 5:17). Además, clamando para el fuego 

de Dios, Elías triunfó sobre los falsos profetas de Baal en el Monte Carmelo y los 

degolló en el arroyo Kishon (1 Rey. 18:22-40). Él oró fervorosamente de nuevo, y 

Dios envió lluvia sobre la tierra de Israel (vv. 41-46; Ja. 5:18). Entonces su reputación 

e integridad como profeta verdadero le precedían.   Aunque Elías era un gran hombre 

de Dios quien hacía grandes obras, él sin embargo era mortal teniendo los mismos 

deseos humanos, emociones, y limitaciones como cualquier otro hombre (Ja. 5:17). 

Por consiguiente, sus días sobre la tierra eran numerados.  A pesar de lo ungido que 

pueda ser un líder espiritual, el día vendrá eventualmente cuando él dejará su papel 
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espiritual (manto) de responsabilidad, y otro tiene que levantarlo.  Dios planificó para 

que Elías ungiera a un sucesor para llenar sus zapatos y continuara su obra profética 

en la tierra de Israel (1 Kg. 19:15-17). Había otros profetas en la tierra, pero el sucesor 

escogido por Dios para llenar el papel de Elías era Eliseo (18:4; 19:16). Obedeciendo 

la Palabra del Señor, Elías buscó y encontró a Eliseo arando en los campos con 

bueyes.  Elías entonces puso su manto  (ropa exterior) sobre Eliseo.  Eliseo 

completamente entendió el significado de esta acción.  No era todos los días que el 

profeta de Dios aparecía para ver a alguien, menos para, echar su manto sobre tus 

hombros.  Dios estaba llamándolo para que siguiera en los pasos de Elías.  En 

respuesta al llamado, Eliseo hizo algo profundamente significante.  Él degolló al 

buey, hizo un fuego con el yugo, y cocinó la carne.  Entonces él llamó a su familia y 

amigos, y ellos compartieron en una comida de despedida.  Eliseo no tenía 

intenciones de regresar al arado.  Sus días de cultivo habían terminado.  Él 

completamente intentaba responder al llamado de Dios y seguir a Elías. Desde ese 

día en adelante, él empezó a servir a Elías y se convirtió su aprendiz (vv. 19-21). 

Claramente, Elías fue un profeta sobresaliente y siervo de Dios, y la decisión 

inmediata de Eliseo de seguirle atestigua a este punto. Nosotros también, tenemos 

que ser hombres y mujeres de tal carácter Cristiano sobresaliente y comprometido 

que otros serán persuadidos a seguir nuestra fe y ejemplo (1 Co 4:16; 11:1; Fil. 3:17). 

Como el apóstol Pablo, nosotros debemos esforzarnos a pasar nuestra fe a la 

generación siguiente y a desarrollar líderes venideros llamados por Dios (1 Ti. 1:1-2; 

2 Ti. 1:1-6; Tit. 1:4; 1 Co. 4:15). La misión de la iglesia está lejos de ser terminada.  

Por lo tanto, tenemos que continuar a educar a jóvenes creyentes y establecerlos en 

la fe para el fin de levantar a líderes quienes trabajaran hasta terminar la misión.  

Estudio De Escrituras 

Elías, el profeta – 1 Rey. 17:1; 18:22-46; Ja. 5:17-18 

Eliseo, el aprendiz – 1 Rey. 19:15-21 

Desarrollando discípulos y líderes – 1 Co. 4:15-16; 11:1; Fil. 3:17; 2 Tim. 1:1-6 

Conclusión 

A veces, un líder nace a su posición, como en el caso de un monarca. Un día, él/ella 

asume la corona en el tiempo asignado.  Sin embargo, una posición o liderazgo no 

son la misma cosa. El liderazgo verdadero no surge del aire o por accidente. El 

liderazgo verdadero tiene la habilidad de lidiar; pero la habilidad es algo que se tiene 

que nutrir y desarrollar. Por lo tanto, líderes del futuro deben ser enseñados y 

preparados para este propósito, no importa cuanta unción y talento que él/ella tenga.  

Eliseo era ungido para llenar los zapatos de Elías; pero por varios años él sirvió como 

su ministro (i.e. siervo, ayudante, aprendiz, o profeta entrenando).  Igualmente, los 

líderes de la iglesia deben buscar a derramar su fe en otros y desarrollar a aquellos 

quienes muestran evidencia del llamado de Dios para liderazgo en la iglesia.  


